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Pero lo que ha pasado durante estos meses del ver-
ano y el arranque del otoño es que un tren de largo
recorrido, y nada menos que un Talgo, ha recalado
en Águilas todos los fines de semana, culminando
aquí un largo viaje de seis horas y media con origen
en Madrid. La unión de todas las fuerzas vivas
locales, con el ayuntamiento a la cabeza, todo el
empresariado local y el crucial empuje de la
Asociación de Amigos del Ferrocarril El Labradorcico,

han hecho posible que esta inercia de más de un
siglo se haya roto.  

La Dirección de Viajeros de Renfe Operadora
ha afrontado en los últimos meses un intenso ejerci-
cio de creación nuevos productos ferroviarios,
trenes nuevos, tarifas especiales, fijación de enlaces
entre trenes… Entre estos productos está la búsque-
da de nuevos nichos de mercado con especial poten-
cial, como el dotar de un servicio ferroviario de alta
calidad a una ciudad de tanta vocación turística
como Águilas. 

Desde el pasado 13 julio, la turística y costera ciudad murciana de Águilas ha vuelto a reci-

bir un tren – el Talgo de fin de semana procedente de Madrid- cual si fuera la inaugura-

ción de la línea. Allí llegó el primer tren en abril de 1890, hace 122 años. Pero en este largo

siglo, todo lo que arribó a este confín murciano fueron composiciones de mercancías,

básicamente mineral de hierro para su embarque por el muelle del Hornillo, o modestas

composiciones de viajeros desde Almendricos, Lorca o Murcia. Siempre fue un discreto

ramal, al menos para el tráfico de viajeros, por el que nunca llegó un tren de viajeros de

más allá de Murcia, salvo alguna contadísima circulación especial.

Águilas
festeja la llegada del Talgo

Águilas
festeja la llegada del Talgo

El primer Talgo
sale de Águilas
hacia Madrid. 
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El nuevo tren

El servicio ofertado es una composición
estándar de Talgo que se vende sólo en clase turista,
aunque entre sus coches vayan dos de clase prefe -
rente, que de forma usual suelen ser vendidos a los
viajeros con destino u origen en Águilas. La tracción
se adjudica una locomotora diesel de la serie 334 y la
rama es de un Talgo IV, la 4B2. Como curiosidad, es
una rama con un coche más, es decir, diez remolques:
dos furgones extremos y ocho coches (con
cafetería), con un coche turista más de lo habitual.

El itinerario de este tren es similar cualquiera
de los trenes Altaria que ligan Madrid con Murcia y
Cartagena, es decir, todo el viaje por línea conven-
cional, por Alcázar de San Juan, Albacete, Chinchilla y
Murcia. El tren de los viernes y domingo se inserta en
la malla de los cinco Talgo habituales Madrid-
Cartagena, invirtiendo 6:32 minutos en su recorrido
a la costa y 10 minutos más en su recorrido ascen-
dente. 

Los trenes tienen sus primeras paradas en
Alcázar, Villarrobledo, Albacete, Hellín y Murcia. El
recorrido hacia Águilas fuerza una inversión de mar-
cha, con la necesaria maniobra de la máquina, que
está grafiada en 15 minutos, en previsión de posibles
congestiones de la playa de vías del Carmen con
otros tráficos de Cercanías, largo recorrido o cargas.
De todas formas, si la situación es fluida, los
maquinis tas, con la ayuda del personal de acom-
pañamiento de Talgo (que hace los enganches y
freno), pueden hacer esta inversión en mucho
menor tiempo. Desde Murcia hacia Águilas el tren
efectúa paradas en Alhama, Totama y Lorca
(Sutullena).

Una oferta rompedora

El nuevo servicio ha salido a la palestra con
una oferta tarifaria rompedora: los viajeros a Águilas
pueden encontrar en la red una tarifa estrella que
ofrece el viaje a 32 euros por trayecto en clase tur-
ista. Es un precio sensiblemente inferior a otros de
calidad y distancia parecidos en tren pero es que,
incluso, es inferior a la oferta de los autobuses que
cubren regularmente este itinerario y, por otra parte,
en un tiempo de recorrido mayor que el del tren,
teniendo en cuenta incluso todas las limitaciones
que éste sufre en su tramo Murcia-Águilas.

Esta oferta, que surgió en un tiempo muy
apretado, sin apenas promoción, ha tenido un
respaldo ciertamente sorprendente. La media de
ocupación del tren, en salidas o llegadas de Águilas,
es de 80/100 viajeros. Hay que sumar los viajeros que
toman o dejan el tren en Lorca, Totana o Alhama de

Murcia, sin contar la casi plena ocupación que tiene
el tren en su recorrido Madrid-Murcia. Este éxito,
promocionado casi sólo con el boca a boca y
algunos pequeños esfuerzos publicitarios, es lo que
ha animado a los aguileños a demandar más circula-
ciones del tren. De hecho, de su primer fin de tempo-
rada, previsto para el pasado 16 de septiembre, se ha
pasado a un mes más de trenes, hasta el 14 de
octubre, tras el puente del Pilar. 

Implicación local

Cuando el tren llegó a las vías de Águilas, la
noche del pasado 14 de julio, una multitud ocupaba
los andenes dispuesta a recibir al Talgo y sus
primeros viajeros. Vecinos, empresarios, medios de
comunicación, aficionados, saludaron efusivamente
la llegada del tren, una lucha por la que venían traba-
jando desde hace mucho tiempo y que ahora han
logrado en complicidad con los nuevos aires en
Renfe Operadora. 

Los ejemplos de "buenas prácticas" ligados a
este tren son varios. Por un lado hay que resaltar la
vinculación del empresariado local, que está dise -
ñando productos para hacer más atractivo el llegar
en este tren a Águilas. Así, como un primer botón de
muestra, el hotel "Puerto Juan Montiel" descuenta a
sus clientes el precio del retorno en el talgo a Madrid
a los viajeros que hubieran llegado en el tren. 

El Ayuntamiento trabaja ahora en la captación
de nuevos clientes con la generación de paquetes
promocionales, como por ejemplo para el turismo de
submarinistas, que tienen una presencia continuada

Otra de las
novedades de
este año ha
sido la llegada
del un tren 730.
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todo el año en las excepcionales aguas de este litoral
murciano. Este mismo consistorio es el que desplegó,
de manera urgente, una primera campaña promo-
cional durante el verano en las estaciones
madrileñas, con figurantes vestidos de interventores
de época, repartiendo folletos sobre este nuevo tren.
Fue una primera y acelerada campaña, pero ahora se

trabaja de manera más pausada para lograr un
impacto especial en potenciales clientes. Otro ejem-
plo de colaboración con Renfe ha sido el servicio de
guardería jurada, costeado por el ayuntamiento, que
custodia el tren en las dos noches de estancia en la
estación, evitando posibles actos vandálicos.

Hay que destacar también la excepcional
implicación de los ferroviarios locales, que poniendo
de su parte más de lo que les exige su perfil de
puesto, se han ofrecido a colaborar todo lo posible
para asegurar el funcionamiento y la sostenibilidad
del tren. Así realizan las maniobras en la estación
(accionamiento de agujas), servicio que no había de
forma habitual dado el tipo de tráficos de la estación.
Gracias a ellos ha sido posible recuperar la venta de
billetes, servicio que desde hacía ya varios años llev-
aba una concesión particular y que, desde hace unos
meses, se había abandonado del todo. 

Los ferroviarios locales se han ofrecido a
reabrir taquilla y vestíbulo y vender billetes, de man-
era activa, dando vida a una estación que, con todas
sus dependencias cerradas, tenía un aire lánguido
desde hacía tiempo. Estos ferroviarios mantienen su
disponibilidad para que su tren y su estación sigan
mirando al futuro con optimismo.

Y ese optimismo pasa por conseguir, en
primer lugar, que los trenes Talgo continúen llegan-
do a Águilas tras el puente del Pilar. Es un tema que
ya han planteado a Renfe, ya que el ayuntamiento

El CCR, sistema de control por radio, un problema a estudiar
En este recorrido, desde Murcia en dirección a Águilas, ya se tiene la experiencia del paso de trenes Talgo. Y es que
desde hace muchos años la estación de Lorca recibe y expide a diario los trenes Talgo que recorren toda la costa
Mediterránea, ya sea hasta Barcelona o prolongando su recorrido hasta la ciudad francesa de Montpellier. Y, tanto
el nuevo Talgo a Águilas como el veterano Talgo de la costa, tienen que padecer una penalización de horarios fruto
de sistema de control por radio con agujas talonables. Este sistema, implantado en 1992, regula los cruces en las
estaciones de Librilla, Alhama, Totana y La Hoya. 

En todas estas estaciones hay sólo dos vías, en las cuales los trenes entran de punta y salen talonando por
los cambios. En sentido descendente, hacia Águilas, todos los trenes van por vía desviada y en sentido contrario por
directa. Siempre hay que pasar por los cambios a 30 km/h, siendo preceptivo efectuar parada, tomar contacto con
el puesto de mando de Murcia y recibir autorización para ingresar en el cantón siguiente. Desde Lorca hay un can-
tón único hasta Águilas, con la única señalización de la protección de los pasos a nivel y las limitaciones de veloci-
dad que hubiera, hasta la señal mecánica de avanzada de Águilas.

El CCR fue clave para la salvación de una línea amenazada de cierre en 1985, por el ahorro de costes que
supone. Para los trenes de cercanías no supone problema alguno, porque todos paran en todas las estaciones. Pero
para los Talgos es una complejidad adicional, ya que han de parar igualmente en todas las estaciones, y sus deten-
ciones y arrancadas son más lentas que las de los ágiles automotores MAN adscritos a la línea. Si a esto se suma que
la velocidad máxima autorizada para el material convencional es de 80 km/h (los automotores, salvo tramos limita-
dos, lo tienen autorizado a 100 km/h) el resultado final es que los Talgo a Lorca y Águilas tardan más que un tren
de cercanías. El mejorar estos tiempos con una posible modificación de consignas sería clave para aliviar sensible-
mente los tiempos de recorrido del tren y hacerlo aún más atractivo.
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indica que hay mercados que son fáciles de captar
por el turismo local y que, sumados a otros clientes,
como los estudiantes y desplazados, podrían man-
tener la ocupación del tren fuera de los meses esti-
vales. Por otro lado, Águilas reclama que el Talgo
diario procedente de Cataluña que ahora finaliza su
recorrido en Lorca, continúe recorrido hasta llegar a
esta estación costera. Hay muchos aguileños que
migraron a Cataluña y que podrían usar este tren.
Actualmente la hora de llegada del mismo a Lorca, ya
en la noche y sin posibilidades de combinaciones con
otros transportes públicos, dificulta su uso para los
viajeros hacia Águilas, y desde la ciudad se tiene la
certeza de que la llegada del tren hasta el extremo de
la línea se traduciría en un incremento del número de
viajeros. 

Águilas y
los amigos del ferrocarril 

Pero, además de los esfuerzos de Renfe, el
ayuntamiento y los empresarios, sin duda otra pieza
imprescindible para que este tren haya sido posible, y
para que el legado y prestigio del tren siga siendo
una marca de imagen de Águilas, es la Asociación
Cultural de Amigos del Ferrocarril El Labradorcico.
Esta institución ha batallado desde hace ya más dos
décadas para sostener la cultura ferroviaria, en una
ciudad que llegó a contar con 500 ferroviarios en su
estación, entre los vinculados  la explotación fer-
roviaria y los del taller de material móvil. Hoy son ya

muchísimos menos, ya que los talleres han  reducido
mucho sus plantillas y el personal de circulación, tras
el cierre del cargadero del Hornillo, se ha visto
reducido a la mínima expresión. 

Pero el legado ferroviario ha seguido vivo en
una activísima asociación que, entre otras activi-
dades, organiza el concurso del "Viajero del Año", que
hace llegar a los buzones de la asociación decenas
de miles de billetes de ferrocarril de todas las partes
de España cada año.  Mantienen un rico museo fer-
roviario bajo el edificio de viajeros local y son parte
activa del tejido social aguileño, con incontables
labores de promoción del tren, especialmente para
los más pequeños, fletando numerosos trenes espe-
ciales. 

Su última intervención fue en el agasajo a la
viajera número 1.000 del tren, implicando a empresas
y trayendo a los andenes a medios de comunicación
locales y regionales. Además, vienen colaborando
con el ayuntamiento para la circulación, con gran

Actores,
caracterizados
como
interventores,
repartieron
publicidad en
Madrid.

El tren dual 730
en el puerto de
los Peines,
camino de
Pulpí.

En la cabina del Talgo, de Albacete a Águilas
(youtube – Canal Revistavialibre)
http://youtu.be/Z1NMd4k_U7A

Galería fotográfica Vía Libre
http://bit.ly/RkjBqu
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éxito, de un tren neumático que una vez al mes
recorre los hitos del patrimonio ferroviario local, con
especial énfasis en el espectacular cargadero de El
Hornillo. Éste cuenta con una impresionante estruc-
tura metálica que se mete mar adentro, donde
antaño se cargaban barcos con mineral de hierro
desde los trenes, con unos enormes silos de mineral
en su arranque y túneles de cargue. Este conjunto
está catalogado como Bien de Interés Cultural y se
conforma con un recurso de primer nivel para com-
plementar la oferta turística de Águilas. 

El 730: del siglo XXI al XIX

La fiesta ferroviaria de Águilas llegó al
extremo cuando el 14 de agosto el Talgo habitual fue
suplido por una circulación excepcional: el nuevo
tren, el dual 730, que tras un previo viaje de pruebas
en vacío realizó una circulación  comercial con via-
jeros. La estación de Águilas había dado casi el salto
al hiperespacio, de sus monótonas circulaciones de
los MAN de cercanías, ya muy contrastadas con los
nuevos Talgo del fin de semana, se pasó a un tren de
pleno siglo XXI. 

Fue sólo un experimento que no se repitió, y
ni siquiera se alteraron los horarios. Se mantuvieron
las limitaciones a 80 km/h en todo el recorrido desde
Murcia, y desde Madrid el recorrido era el mismo que
para Talgo. 

Pero, si estos tráficos se mantienen en el
futuro, estos trenes pueden dar en esta línea un
juego excepcional. Por un lado, podrían ir hasta
Albacete por la línea de alta velocidad vía Cuenca,
con una sensible mejora de tiempos. Por otro lado,
se ahorraría mucho tiempo en la inversión de mar-
cha de Murcia, al ahorrarse todas las maniobras. Si,
además, se aliviaran las limitaciones genéricas de la
línea fruto del CCR, se podría hablar de un sustan-
cial recorte de tiempos y una oferta aún más atrac-
tiva. 

Esta circulación supone un brutal contraste
tecnológico, entre el tren y la infraestructura. Es un
tren capaz de circular con el ERTMS de la alta veloci-
dad, pero que en su recorrido pasaba por varios
tipos de bloqueos, modernos más o menos futuris-
tas, llegando en el tramo final, desde Lorca a Águilas,
a un bloqueo telefónico en vía única con señales
mecánicas, igual que en siglo XIX. Las condiciones de
seguridad son totales en todo caso y esto sirve para
demostrar la versatilidad del modo ferroviario, capaz
de ligar pasado y futuro con extrema facilidad.

MIGUEL JIMÉNEZ

Vecinos,
autoridades y
aficionados
celebraron
efusivamente la
llegada de este
tren.


